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			DEDICATORIA

			A mi hermana, Michele Moulyn.

			Si hay alguien en este mundo que conoce el valor del esfuerzo, la determinación y el sacrificio por las personas que amas…, esa eres tú.

			Eres un gran ejemplo de lo que significa trabajar duro.

			Para ti, con gratitud y amor.

		

	
		
			NOTA PARA EL LECTOR

			Todo lo relativo al yoga en la serie «La Casa del Loto» es producto de años de práctica personal y estudio de esta disciplina. Las posturas de yoga y las enseñanzas sobre los chakras han sido parte de mi formación oficial en The Art of Yoga en el Village Yoga Center, en el norte de California. He redactado personalmente cada una de las descripciones de los chakras y de las posturas en base a mi perspectiva como profesora titulada de yoga, siguiendo las directrices establecidas por la National Yoga Alliance y The Art of Yoga.

			Si deseas practicar alguna de las posturas incluidas en este libro o detalladas en cualquiera de las novelas de la serie «La Casa del Loto», por favor, consulta con un profesor de yoga titulado. Recomiendo a todo el mundo que tome alguna clase de yoga. Mis años como alumna y profesora me han enseñado que el yoga es para todo tipo de personas, independientemente de cómo sea su cuerpo. Sé amable con el tuyo, pues solo tendrás uno en esta vida.

			Amor y luz,

			Audrey

		

	
		
			
1

			
				
					[image: ]
				

			

			Chakra del plexo solar

			El nombre oficial en sánscrito del tercer chakra, o chakra del plexo solar, es manipura. Está ubicado en la zona del abdomen y del sistema digestivo. Al fortalecer el equilibrio de la energía corporal, el tercer chakra centra nuestra vitalidad y salud.

			MILA

			—¡Dios mío, Mila, es increíble! —exclamó Moe, llevándose una delicada mano a los labios—. ¡A Lily le encantará! ¡Muchas gracias!

			—Moe, deja ya de darme las gracias. —Puse los ojos en blanco—. Eres mi mejor amiga, y Lily es como mi sobrina. ¿Cómo no iba la tía Mimi a pintarle un bonito mural en su pared? —Alcé una ceja para que supiera que hablaba en serio.

			Moe, abreviatura de «Monet», era una auténtica belleza de origen chino americano. La viva imagen de Lucy Liu. Tenía el pelo largo y negro, que le caía en cascada por la espalda y le llegaba hasta la cintura de sus pantalones blancos, cerca del trasero. Se sentó con las piernas cruzadas en el suelo e inspeccionó mi trabajo.

			Unas cuantas hojas más en la esquina derecha y algún retoque en el puente, y mi sobrinita de tres años tendría su mural, de un jardín de fantasía, cubriendo toda la pared de su habitación. Desde el desagradable divorcio de Moe, había pasado más tiempo del que debía allí, pero cuando mi mejor amiga me necesitaba, sacaba las horas de donde podía. Además, sabía que ella también haría lo que fuera por mí.

			Me había pasado años perfeccionando la habilidad de no necesitar a nadie. Mi empleo, como instructora de vinyasa flow en el centro de yoga donde trabajaba, estaba bien pagado, siempre y cuando impartiera más de diez clases a la semana. Pero ahora que habían contratado a un nuevo instructor con «una perspectiva novedosa» y «clases exclusivas» tenía motivos para estar preocupada.

			¿Debía comenzar a dar clases en otros sitios?

			¿Abrir mi propio centro?

			¿Iría eso en contra de mis objetivos artísticos?

			Suspiré y contemplé el mural del jardín que había hecho en la pared de Lily. Sabía que era una buena artista, mejor que muchos. El talento no era un problema, pero sí el tiempo. Apenas tenía tiempo para pintar. Incluso mis fines de semana estaban ocupados con las clases de «pintura y brunch», que impartía, y que había bautizado como «Monet y Mimosas» en honor a mi mejor amiga. A ella le había parecido ingenioso. Aquel trabajo extra me proporcionaba el dinero que necesitaba para materiales de arte y para mantener encendidas las luces de mi estudio.

			—¿Qué te han dicho en la galería La Luz, de Oakland, sobre la exposición? —preguntó Moe, con la mirada aún fija en el mural.

			—Les gusta mi trabajo. Mucho, en realidad. —Respiré lentamente y me senté en la alfombra.

			Se echó el pelo sobre un hombro y me miró fijamente. Odiaba cuando sus ojos negros brillaban con precisión láser, como si supiera lo que yo iba a decir antes de que abriera la boca. Moe siempre había sido intuitiva, sobre todo cuando se trataba de mí.

			Chasqueé la lengua y golpeé el extremo del pincel de madera sobre mis labios. El olor a pintura era tan fuerte que me provocó un hormigueo en los tejidos sensibles de la nariz. Estornudé sobre el dorso de mi mano.

			—Ya lo sabes, Moe. Hemos hablado de esto antes.

			Sus párpados se relajaron y cubrieron sus pupilas cuando bajó y apartó la mirada. El gesto fue suficiente para hacer que pegara los labios y considerara las razones que tenía para evitar aquella conversación.

			—Mila. Tienes que encontrar tiempo para pintar.

			—Me han dicho que no tengo suficientes cuadros para exponer. —Bufé y me desplomé sobre la alfombra—. Necesito unas veinticinco obras, a menos que quiera exponer con otros tres artistas, entonces bastaría con diez cuadros.

			—Bueno, es una opción. —Frució los labios—. Es decir, para ganar algo de dinero, tienes que vender algunas obras. Pero también sé que ese no es tu sueño.

			Podía sentir el peso de mi sueño como una losa en el pecho, aplastándome el esternón y presionando las costillas sobre el corazón. Si me concentraba lo suficiente, podía imaginar el sutil crujir de cada hueso mientras mi sueño me destruía desde fuera hacia dentro.

			—No, no lo es. Pero ¿quién ha dicho que eso sea instantáneo? Tal vez los sueños se cumplan poco a poco. Como subir una escalera. No puedes llegar al último escalón de un solo salto. Requiere esfuerzo y constancia, ¿verdad?

			—¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos, Mila? —Moe se encorvó antes de inclinar un brazo hacia atrás y deslizarse en el suelo hasta ponerse a mi lado. Luego apoyó la sien en su mano.

			—Desde el instituto. —Puse los ojos en blanco—. Yo estaba en primer curso y tú en el último.

			—Casi una década, entonces —resumió.

			Sonreí. Moe, la terapeuta, era siempre muy precisa. Tuve la sensación de que iba a psicoanalizarme, como hacía con sus clientes. Tener como mejor amiga a una mujer que podía analizar mi mente, en cualquiera de sus facetas, no era siempre fácil. Normalmente guardaba su terapia para la consulta, pero no estaba segura de que fuera a hacerlo ese día.

			—Moe… —le advertí.

			—No, no. Solo escúchame. —Sacudió una mano frente a su rostro.

			—De acuerdo, dispara, doctora Holland. Lanza tu psicorrollo. Adelante, golpéame fuerte. —Incliné la cabeza hacia un lado.

			Moe sonrió con suficiencia. Me esperaba uno de esos momentos complicados.

			—Me da la impresión de que has encontrado la manera de mantenerte ocupada en mil cosas menos en tu faceta artística.

			—¿De verdad? —Resoplé—. ¿Eso es todo lo que tienes que decirme? Moe, sabes que debo trabajar. Tengo una boca que alimentar. ¡La mía! Y facturas que pagar. Sin olvidar ese inoportuno asunto que se presenta puntualmente cada mes.

			—No tiene por qué ser así. —Soltó un suspiro largo y profundo—. Te he invitado a mudarte aquí muchas veces. Desde que Kyle se fue… —Moe hizo una mueca de dolor e inhaló antes de continuar— Lily y yo estamos solas. Sabes que a ella le encantaría pasar más tiempo con su tía Mimi. Y el garaje es grande; podría funcionar como espacio de pintura.

			—Moe, no soy tu obra de caridad. —Protesté por lo bajo.

			Ella se sentó como si una serpiente se hubiera arrastrado y le hubiera mordido el trasero.

			—¡No te atrevas a decir eso! Has pasado tres fines de semana seguidos, en tu día libre, pintando la habitación de Lily. Solo quiero devolverte el favor.

			—Sí, claro. —Reí para mis adentros—. Un mural no equivale a un lugar donde vivir, Moe. Tal vez una cena y una película, ¡pero no alojamiento gratis!

			Sus labios se comprimieron en una línea plana. ¡Ay, Dios! La había hecho enfadar, algo que no era tan inusual. Tenía la costumbre de irritar a las personas. Moe, sin embargo, lo encajaba siempre bien. Su amabilidad era innata, un rasgo de su personalidad que nadie le había enseñado. Era buena hasta los huesos. Probablemente por eso la quería tanto. Era todo lo contrario a mí. Tenía tanto que aprender de ella… Como si no tuviera suficiente trabajo ya.

			—Sea como sea, me encantaría que vivieras aquí. La casa es lo suficientemente grande como para una familia de seis. Sabes que Kyle y yo habíamos planeado tener una gran familia, aunque luego… Bueno, ya sabes.

			—Sí, ya sé. Y eso me recuerda… ¿dónde está el hacha? ¿En la parte de atrás? Acabo de recordar que tengo algo que partir a pedacitos.

			—Sé que lo odias. —Moe atrapó mi muñeca—. Yo también, pero la violencia nunca es la respuesta.

			—¿De verdad? A mí un poco de violencia me haría sentir mejor ahora mismo. —Le ofrecí una de mis grandes sonrisas. Moe rio.

			—Piensa en lo de mudarte con nosotras, ¿lo harás? Incluso te dejaré que me pagues un alquiler. Pongamos unos doscientos dólares.

			—Alojamiento, pensión completa y un espacio para pintar vale mucho más que doscientos dólares. —Negué con la cabeza.

			Sus ojos se entornaron en una expresión de ofensa y frustración. Odiaba que la pusieran a prueba y despreciaba profundamente cualquier discusión sobre el dinero. Cuando su marido lo fastidió todo de forma imperdonable, había tenido incluso la desfachatez de ir al juez para reclamarle una pensión. Una idea pésima, pues Moe tenía muchos amigos en el juzgado del condado.

			Su prestigio no solo le venía como psicóloga y terapeuta privada, también trabajaba como mediadora judicial. Todos los jueces y muchos abogados la adoraban y nunca habrían permitido que el miserable de su ex se aprovechara de ella. Además de su propio éxito, Moe era la heredera de los Holland. Como única pariente biológica, había heredado toda la fortuna familiar que sus abuelos habían amasado con su negocio de importación y exportación. Varios millones de dólares. Aunque la mayoría de la gente no lo sabía, porque jamás presumía de dinero.

			—Sabes que el dinero no es un problema para mí. —Su tono era serio y algo agitado.

			—Lo sé, pero debes entender que sí lo es… para mí. Gracias, de todas formas. —Me levanté y recogí mis herramientas para lavarlas, deseando dar el tema por zanjado.

			—Solo prométeme que te lo pensarás. Preferiría que estuvieras aquí con nosotras, haciéndonos compañía, en lugar de dejarte la piel en el trabajo.

			—Moe, amo el yoga. No es para tanto.

			Ella ladeó la cabeza.

			—No, pero diez clases a la semana, además de enseñar a pintar a borrachos con dinero cada fin de semana, e intentar crear tus propias obras, sí lo es. Si vivieras aquí, no tendrías que desperdiciar tus fines de semana trabajando, y podrías pintar. Piénsatelo. Sabes que no pararé hasta que me prometas que lo harás.

			Me acerqué y la abracé con fuerza. Olía a jazmines frescos recién cortados. Creía que era su perfume pero, en todos los años que llevábamos siendo amigas, jamás se lo había preguntado. Siempre había disfrutado de la familiaridad de su aroma.

			—Lo prometo. Y haz un vídeo de Lily cuando le enseñes la habitación. ¿Lo harás? Quiero que me lo envíes.

			—Por supuesto. —Sonrió—. Se va a morir cuando lo vea. Ha estado obsesionada con el libro El jardín secreto y cómo los niños se refugian en un mundo propio. Me encanta que su pequeña mente se diera cuenta de lo especial que es. Que hayas hecho esto por ella… —Moe sollozó y sus ojos se volvieron vidriosos.

			¡Ay, no! Iba a empezar a llorar.

			—¡No llores! ¡Uf! No, no te atrevas. Si tú lloras, yo también lo haré. —Negué con la cabeza y me pasé las manos por mi pelo largo hasta los hombros—. No lo hagas.

			Moe resolló y se sonó la nariz con un pañuelo usado que sacó de su bolsillo trasero. ¿Todas las madres llevan esas cosas? ¡Qué extraño!

			—Lo sé, lo sé. Pero después del divorcio y del hecho de que él no quisiera saber nada de Lily porque no es, técnicamente, su hija biológica… Yo solo… —Una lágrima corrió por su mejilla. Levanté una mano y se la sequé con el pulgar.

			—Es un miserable, Moe, y el karma se lo hará pagar al final. Lo sabes. Y a ella también. —No necesitaba mencionar su nombre. Ambas sabíamos muy bien quién era ella.

			Moe asintió, se limpió los ojos y la nariz con el pañuelo una vez más, y luego lo guardó en su bolsillo.

			—De acuerdo. Ahora, venga, prepárate para tu clase. Limpiaré la habitación antes de recoger a Lily en la guardería. ¡Deséame suerte!

			—No la necesitas. —Me colgué el bolso al hombro—. Lily adora a su mami y adorará su habitación. ¿Cenamos pronto? —pregunté mientras caminaba hacia la puerta.

			—Claro. ¿Hasta la luna y volver? —dijo.

			—Hasta la luna y volver.

			ATLAS

			—¿Que quieres enseñar qué? —preguntó Jewel con un gesto facial de lo más expresivo.

			—Explícanos otra vez cómo crees que puede funcionar eso, sin que nos pongan una demanda por acoso sexual o exhibicionismo público —declaró con calma Crystal, copropietaria del centro y la más equilibrada de las dos.

			Me paseé a lo largo de aquel pequeño despacho del centro de yoga.

			—Sé que es un concepto muy radical y muy nuevo, y que al principio cuesta entenderlo.

			Cristal rio.

			Jewel resopló.

			—De acuerdo, los clientes tendrían que firmar una autorización, que liberaría al centro de cualquier responsabilidad por comentarios sexuales, comportamiento lascivo, etcétera. Yo me encargaría de hacerlo antes de que entraran en clase.

			—No estoy segura de que este sea el camino que queremos seguir. —Jewel frunció el ceño—. Quiero decir, eso está ahí fuera, incluso para la comunidad del yoga, y probablemente seamos los de mente más abierta, si nos comparas con otros centros de entrenamiento físico y espiritual.

			—No podría estar más de acuerdo contigo —señalé a Jewel—. Esta clase desinhibe y permite centrarnos en el interior de un modo liberador, no solo para el alma, sino también para el cuerpo.

			—Déjame que te pregunte algo. —Crystal rio—. ¿Has visto este tipo de clases antes? ¿En Nueva York?

			Asentí y me apoyé en la estantería que contenía vídeos de yoga y cedés de meditación que estaban a la venta.

			—Me formé con un gurú el verano pasado. Al principio, la gente se siente incómoda, pero los que pasan de la primera clase repiten encantados. La experiencia es única. Deshacerse de todas las capas que te pesan. Es como encontrar la propia salvación personal.

			—No lo sé, Atlas. —Jewel frunció los labios—. ¿Tú qué opinas, Crystal? ¿Crees que La Casa del Loto está preparada para algo tan moderno?

			Crystal respiró profundamente.

			—¿Y si lo intentamos? Podríamos probarlo durante cuatro semanas. Si la gente lo ve en el horario, se inscribe y le encanta… entonces ampliaríamos las clases durante más tiempo. ¿Cómo lo ves?

			Quería saltar sobre su escritorio y besarla en la boca. Y lo habría hecho si no supiera que ella nos veía a todos sus empleados como a sus hijos.

			—Ocho semanas. Necesitaré al menos ocho semanas para que la clase despegue. Dash me ha dicho que sus talleres de yoga tántrico tardaron meses en funcionar. Y ahora están todos llenos y con lista de espera. Sé que es solo una clase a la semana, pero necesito hacer publicidad para que la gente se entere. Estaba pensando en hacer folletos y ofrecerlos en la recepción. Yo mismo podría diseñarlos.

			Jewel y Crystal permanecieron sentadas en silencio, mirándome. Eran dos polos opuestos, en colores y rasgos. Crystal parecía un ángel moderno, con su pelo largo y rubio, sus ojos azules y una de las sonrisas más amables que jamás había visto. Jewel tenía unas facciones más marcadas, con el pelo rojo rizado y la piel tan pálida como una perla de agua dulce. El color de sus ojos era más difícil de determinar a través de sus omnipresentes gafas de montura negra.

			Mientras esperaba a que hablaran, juro que podía oír los débiles sonidos de la clase de yoga del final del pasillo. ¡Demonios! Podía escuchar mis propias inhalaciones y exhalaciones como si estuvieran resonando en un megáfono.

			—Estoy pensando en seis semanas —ofreció Crystal.

			—Estoy de acuerdo. Pero hay que hacer todo el trabajo de campo para que este concepto despegue —añadió Jewel.

			—No os arrepentiréis —dije y aplaudí.

			—¿Y cuál es tu plan? —Jewel apoyó sus codos sobre el escritorio e inclinó su cabeza a un lado.

			Ahora que me habían dado permiso para probar la nueva clase durante un mínimo de seis semanas, me senté en el sofá.

			—Bueno, comenzaré por pedirles a los instructores del centro que se comprometan a asistir al menos a una clase durante las primeras semanas. Mi teoría es que si los clientes ven que sus profesores habituales, en quienes confían, asisten, tal vez ellos también lo hagan. Además, tengo esperanzas de que los instructores disfruten de la experiencia y compartan el concepto también en sus clases.

			—Eso sería pedir demasiado. —Jewel frunció el ceño—. Como sabes, pagamos una suma fija de veinte dólares por clase para empezar, sin importar que tengas uno o treinta asistentes. Sin embargo, al pasar de las cinco personas, recibes dos dólares adicionales por cliente. Eso significa que si esa persona no asiste a sus clases, favorecerán tu ingreso semanal en perjuicio del suyo.

			—Ya veo. —Solté una larga y acalorada exhalación—. Tiene sentido. Pero, aun así, a mí me gustaría ayudar a un amigo que comienza con una clase nueva. Todos los instructores de aquí parecen dispuestos a ayudarse entre sí. —Mientras lo decía, me vino la imagen de una ardiente gata salvaje: Mila Mercado, cuya mera existencia hacía que me hirviera la sangre, en el mejor de los sentidos. Pero ella sería difícil de convencer—. Espero conectar con ellos y ofrecerles la misma promoción en mis clases.

			—Me parece justo. Haz tus deberes y prepáralo todo bien. Haré que mi marido añada la nueva clase al programa —afirmó Crystal—. Necesitaremos que nos envíes una descripción detallada de la actividad por correo electrónico antes del final del día. Asegúrate también de reescribir un formulario de exención de responsabilidades para que lo revisemos y aprobemos.

			Lo anoté todo en mi móvil. No quería olvidarme de nada ni decepcionarlas. Además, tenía un concierto esa misma noche. Tendría que cumplir todas esas tareas nada más irme para llegar a tiempo al club y hacer una prueba de sonido. Y a primera hora del día siguiente, impartía una clase de vinyasa flow. La noche sería larga, pero valdría la pena el trabajo extra si podía hacer que el nuevo concepto despegara.

			—Gracias, chicas, de verdad. Sé que esto no es muy común, pero presiento que a los clientes de La Casa del Loto les gustará este nuevo concepto y compartirán la experiencia con amigos y colegas. Y, con suerte, ¡atraerá a más clientes! Estoy seguro de que tendrá mucha aceptación entre los universitarios, y vosotras siempre estáis buscando nuevas maneras de atraerlos cada año. Este… ¡este podría ser nuestro huevo de oro!

			—Contamos contigo. —Crystal sonrió y Jewel se levantó y me ofreció su mano.

			—Haré que suceda. —Estreché su mano y sonreí como un loco—. Tengo fe.

			—La fe es todo cuanto necesitamos en la vida. —Con eso, Crystal rodeó el escritorio y me abrazó.

			No se equivocaba. Me había pasado mis veintiocho años en la Tierra esperando y rezando para que las cosas sucedieran. Y por primera vez, sentía que estaba usando mi creatividad para algo mágico. Por desgracia, mi carrera musical no estaba yendo como deseaba, a pesar de haberme pasado la última década intentando destacar entre la multitud.

			La industria musical era muy complicada. Había estado tan cerca de tener un contrato tantas veces, que podía contarlas con ambas manos y pies. Y eso no incluía el cajón lleno de cartas de rechazo que había recibido de incontables productores, en las que me decían que mi voz funcionaba y mis letras eran estelares, pero que el conjunto era débil. Aún no había descubierto qué era eso que me faltaba, pero estaba decidido a luchar por mi sueño hasta hacerlo realidad. No me detendría hasta que, un día, mi pasión se convirtiera en mi trabajo. Por el momento, el yoga me ofrecía un medio no solo para ganar dinero, sino también para encontrarme a mí mismo. El yoga me ayudaba a llevarlo todo hacia dentro, hacia un lugar donde las cosas eran simples, sencillas y equilibradas. Todo lo que tenía que hacer era tomar ese modo Zen y fusionarlo con mi música.

			Día a día. Eso era lo que mi amigo Dash me decía siempre. Él sería la primera persona a quien le pediría que asistiera a mi clase. Tal vez convencería también a Amber, y ella, a su vez, a su mejor amiga Genevieve, que enseñaba hatha yoga y yoga prenatal. Aunque acababa de tener un bebé. Quizás incluso su pareja, el célebre jugador de béisbol, viniera a mostrar su apoyo. Tenerlo a él en la clase atraería a muchas mujeres.

			Sí. Ese era el camino. Hice una nota mental para hablar con Dash y con su mujer sobre esta idea y mi petición especial de involucrar a sus amigos. Todo empezaba a encajar. Podía hacerlo. Más tarde, cuando tuviera las cosas en orden y mis ingresos fueran sólidos, trabajaría en descubrir qué era eso que me faltaba como músico. Toqué la llave que colgaba de mi cuello, un talismán que siempre llevaba conmigo. La llave era lo último que mi padre me había regalado antes de abandonarnos a mi madre y a mí, veinte años atrás. Todavía no sabía qué abría, pero como todas las cosas, suponía que la respuesta vendría sola.

			—¡Muchas gracias, chicas! Gracias por darme una oportunidad. Trabajaré duro para hacer que tenga éxito. Lo prometo.

			Abrí la puerta para salir de la oficina y me topé de frente con una pequeña gata salvaje.

			—Hola, preciosa. —Admiré a la pequeña bola de fuego mexicana que tenía delante, desde su pelo castaño oscuro por los hombros, hasta sus bonitos pechos, cubiertos con un sujetador deportivo negro. Su abdomen estaba desnudo, dejando a la vista una franja de piel marrón, como azúcar moreno, que me moría por besar. Intuía su sabor a miel. Sus pantalones de yoga hasta las rodillas eran de cintura baja, muy por debajo de su ombligo, y me hacían la boca agua. Le quedaban como un guante, sin dejar nada a la imaginación. ¡Gracias, Dios mío, por la maravillosa ropa deportiva de las mujeres!

			—Ricitos —me saludó toscamente.

			Me pasé una mano por mi pelo alborotado. Sus ojos color caramelo me observaron con lo que yo esperaba que fuera fascinación. Por un escaso segundo, su boca se abrió y su lengua rosada lamió su labio inferior. La tensión sexual que crepitaba entre nosotros era magnética. Si no fuese un caballero, la habría hecho retroceder hasta apoyarla contra la pared y la habría besado allí mismo, justo en ese instante. Pero no podía hacerlo. No solo podría provocar que me despidieran; ella también podría molestarse y golpearme. No era la mejor manera de quedar bien con una chica, aunque había tenido peores experiencias durante mis últimos años de adolescencia, cuando era espontáneo y algo salvaje.

			—¿Me has visto bien? —Colocó las manos sobre sus caderas redondeadas.

			La mujer tenía un cuerpo increíble. Pequeño, pero bien proporcionado. Sus pechos eran pequeños y turgentes, perfectos para encajar en mis palmas. Sin embargo, sus bonitos senos no eran su mejor atributo. Sin duda, era su trasero. Duro y redondo, con forma de corazón, daban ganas de morderlo con fuerza. Marcarlo como mi territorio. ¡Demonios! Siempre había sido un hombre de traseros, y esa mujer podía ponerme de rodillas para adorar las nalgas de su carnoso paraíso.

			—Tal vez si te dieras la vuelta… —Me acaricié el labio inferior con el pulgar mientras inclinaba la cabeza y miraba sus atributos.

			—Cerdo —murmuró y se abrió paso junto a mí.

			Para ser una duendecita, era fuerte como un buey.

			—Mmm… De espaldas incluso ganas. No hay tanto parloteo que distraiga la vista.

			Ella resopló, sacudió su pelo y enfocó su mirada en la mía.

			—¿Quieres hacer esto aquí? —señaló a las dos mujeres, que se habían quedado mudas. Al ver a Mila, me había olvidado del mundo y del hecho de que estaba junto al despacho de La Casa del Loto, con mis jefas detrás.

			—Lo haría contigo en cualquier parte —respondí sin pensarlo. Grosero pero cierto. Ella era mi sueño húmedo personificado.

			—Me das asco —gruñó, con los dientes apretados, en contraste con sus pómulos.

			—Te encanta.

			—¡No! —resopló con indignación, aunque sus pezones erectos, su respiración agitada y sus pupilas dilatadas decían lo contrario.

			—Puede que todavía no, pero llegará. —Sonreí con suficiencia y luego levanté la barbilla hacia Crystal y Jewel—. Gracias de nuevo. Esta noche os lo envío todo.

			Crystal saludó con la mano y Jewel se cruzó de brazos.

			Crystal, según me habían dicho, estaba enamorada del amor y probablemente había disfrutado del espectáculo. Con Jewel, sin embargo, debía tener cuidado. No la conocía lo suficiente para determinar si aquello me traería problemas. El tiempo lo diría.

			—Te veo luego, Gata Salvaje —bromeé mientras cerraba la puerta al salir, deliberadamente, para que no me respondiera. Estoy seguro de que cualquier cosa que hubiera dicho habría sido genial.

			Discutir con aquella enérgica mujer hacía que cualquier día fuera más interesante. Necesitaba pasar más tiempo en el centro e inscribirme en sus clases. La operación Gata Salvaje empezaría esa misma semana.

			Salí del centro hacia el sol de California con la canción de Misión Imposible sonando en mi mente.
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			Postura del loto con brazos estirados

			(En sánscrito: padmasana)

			Existe una gran variedad de versiones o variaciones de la posición del loto estándar en yoga. Un instructor podría hacer que eleves los brazos desde el centro del corazón, en posición de rezo, para iniciar un suave estiramiento de la espalda y la columna. Un buen estiramiento del tronco se logra estirando los brazos por completo, inclinándote ligeramente a la derecha y sosteniendo la posición. Luego, regresa al centro e inclínate ligeramente a la izquierda, sosteniendo la postura.

			Si pierdes el equilibrio, puedes apoyar una mano en el suelo.

			MILA

			—¿Os lo podéis creer? —Señalé la puerta cerrada. Sentía un calor descontrolado por todo mi ser. Aquel hombre me encendía por dentro y lo único que quería era apagar ese fuego. De inmediato. Lástima que mi cuerpo traidor no estuviera de acuerdo. Cada vez que me cruzaba con aquel espécimen masculino, perdía toda mi capacidad de pensar con claridad. Probablemente por eso reaccionaba con amenazas y comentarios sarcásticos. Era mi forma de defenderme de aquel exasperante hombre.

			Atlas Powers, ¿qué clase de nombre era ese? Sonaba a superhéroe. Pero no lo era, ni de lejos. Al menos eso era lo que me decía a mí misma. Su metro ochenta y cinco de pura perfección musculada podía llevar a una mujer desprevenida, con el coeficiente intelectual de una muñeca Barbie, a creer que era un superhombre.

			—Yo sí, pero me sorprende lo mucho que te afecta, Mila. Creo que estás colada por el nuevo yogui. ¿Me equivoco? —Crystal me observó con una suave sonrisa en su lindo rostro.

			—Te equivocas, y mucho. —Resoplé—. Si «colada» significa querer colgarlo por los pies y arrojarle globos de agua hasta que admita su derrota, entonces sí. De lo contrario, absolutamente no. Es presumido, engreído…

			—Atractivo —propuso Crystal.

			—Eso también. —Recordé cómo el pelo le caía de forma encantadora sobre los ojos—. Egoísta…

			—Sexi —agregó Crystal.

			—Mmm… —Muy sexi. Si fuera una estúpida, habría trepado en él como a un árbol, habría construido un nido y me habría quedado un tiempo a vivir allí. Un tiempo largo—. Arrogante y tremendamente…

			—Bien proporcionado —volvió a sugerir Crystal, tan poco colaborativa.

			Cerré los ojos y evoqué su cuerpo cuando se había detenido frente a mí, momentos antes. Su imagen era muy bella. La personificación de un hombre sano y en forma, que se cuida y es activo. Vestía pantalones de yoga, negros y holgados, de estilo masculino, que se ajustaban sobre un par de gruesos y musculados muslos. Y una camiseta blanca y negra, con un diseño jaspeado, que se ajustaba a sus pectorales mostrando un torso escultural. Una mata de cabello rizado, castaño oscuro, caía alrededor de su cabeza de belleza clásica, con ese estilo informal, pero cuidado, del que las mujeres se enamoran con facilidad.

			—Tentador… —susurré, y luego abrí los ojos al darme cuenta de que había estado soñando despierta en el despacho de mis jefas. Una sensación de pavor se extendió por mi columna y salió por mis poros mientras silenciaba un suspiro con la mano—. No, lo que quiero decir es que ¡lo detesto! —Tomé aire, enderecé la espalda y apreté los puños.

			Crystal rio y sonó como las campanadas de una iglesia.

			—Si por «detestar» te refieres a «desear», del modo en que cualquier mujer llena de vida lo haría, lo entiendo. Cariño, no hay nada de malo en estar interesada en un compañero yogui.

			—No estoy interesada en nadie. —Apreté los labios, con el deseo de que mi respuesta fuera simple. No permitas que mi falta de control me delate más de lo necesario.

			—Mila, cariño, básicamente os hemos visto acariciaros, verbal y mentalmente. —Jewel se levantó de su asiento de detrás del escritorio—. Te gusta Atlas Powers. Admítelo. No hay que avergonzarse de sentirse atraída por un hombre. Sobre todo si se trata de uno que parece un supermodelo del fitness masculino.

			Y así era. Parecía un supermodelo. Podría fácilmente adornar las páginas de una revista para hombres y hacer que las chicas babearan. Lo bastante guapo para ser fotogénico y con una alta dosis de masculinidad, pura y dura, que volvía estúpidas a las mujeres. Crucé los brazos sobre mi pecho y miré por la ventana.

			—Admito que es atractivo, pero es tan engreído…

			—Arrogante y egoísta. Eso ya lo has dicho. —Los ojos azules de Crystal eran tan luminosos como un día de sol despejado y brillaban con alegría.

			—Bueno, es verdad.

			—Cariño —Crystal se acercó a mí y tomó mi mano—, hace ya cuatro años que trabajas aquí y, en todo este tiempo, nunca te he visto salir con nadie. ¿Hay alguna razón en particular por la que guardas tu corazón con tanto recelo?

			—Las citas no son lo mío, Crystal. No tengo tiempo para un hombre en mi vida. —Algo que no era estrictamente cierto. Lo que ella no sabía, porque nunca se lo había contado a nadie, ni siquiera a Moe, era que yo era la reina de las aventuras de una sola noche.

			Cada pocos meses, iba a un bar en Oakland, encontraba a un hombre atractivo y dejaba que me invitara a un par de copas, lo que me llevaba después a su casa. Teníamos sexo y luego me marchaba. Como si me rascara una urticaria. Los dos obteníamos lo que necesitábamos y seguíamos con nuestras vidas. Sin compromisos. Sencillo. Sin complicaciones. Y en todo el proceso, yo era siempre quien tenía el control.

			—Es una forma muy solitaria de ver la vida, querida. —Crystal frunció el ceño y puso su mano en mi hombro—. ¿No te gustaría que alguien te esperara en casa? ¿Una persona a la que dar las buenas noches al final de un largo día?

			Conmovida, intenté contener mi respuesta, pero fallé.

			—Tengo cosas más importantes que hacer, que echar de menos a un hombre. Soy perfectamente capaz de conseguir uno, si de verdad lo quisiera. No tenéis que preocuparos por mí.

			Técnicamente, no lo sabía. No lo había intentado en años, pero era fácil conseguir un revolcón de una noche. Algo sin importancia. Tener un hombre en casa, de forma habitual, solo me traería problemas. Una relación requería la única cosa que yo no podía ofrecer: tiempo. Sobrevivir como una mujer soltera, de veintitantos años, sin educación universitaria ni apoyo familiar ya era bastante difícil. Añadir un hombre a la ecuación, alguien que querría que dejara mis actividades de fin de semana, o que impartiera menos clases, o que no me quedara pintando hasta altas horas de la madrugada… No era una opción.

			¡Dios! ¡Necesitaba pintar! Encontrarme con Atlas, aquella conversación con Crystal, la charla de mi mejor amiga… Todo comenzaba a formar un montón de basura, con la que no tenía ni el tiempo ni la energía para lidiar.

			—No quiero ser grosera, pero solo he venido para confirmar mis horarios para las próximas dos semanas. No esperaba recibir una lección de vida. —Mis palabras fueron breves y entrecortadas.

			Crystal apretó los labios en una delgada línea. ¡Uf! Yo era una comadreja.

			—Ya veo. Te pido disculpas si me he pasado de la raya —dijo llanamente.

			—No, no, está bien. Es solo que todo está bien para mí. Es perfecto. Hablo en serio.

			—¿Y Atlas? ¿Te ha molestado con sus comentarios? Si crees que está siendo inapropiado, puedo hablar con él —propuso Jewel.

			—No, de verdad. —Negué con la cabeza—. Puedo arreglármelas. No es más que un pesado. —Un pesado ridículamente atractivo. Un hombre con el que, honestamente, me encantaba discutir, sin más razón que entretenerme. Rompía con la monotonía del día. Por supuesto, nunca lo reconocería en público. Era mejor que todos pensaran que no lo soportaba. Quizás así, yo también acabaría creyéndolo.

			—Entonces, ¿te importaría asistir a su nueva clase por nosotras y hacernos luego un informe? —Crystal sonreía con su habitual alegría. Por un momento, me pregunté si venderían píldoras que pudieran hacer a una persona tan feliz.

			¿Por qué yo? No quería asistir a ninguna clase de aquel sexi canalla. Era preferible que solo nos cruzáramos de vez en cuando.

			—Claro, si necesitáis que lo haga… ¿Queréis que os dé detalles de su método vinyasa, de su enseñanza, de cómo fluye su clase en general?

			Crystal y Jewel se sonrieron, antes de apartar la vista. Aquellas dos mujeres tramaban algo, pero no tenía ni idea de qué era, solo que tenía que ver con Atlas y conmigo, en lo que probablemente fuera algún retorcido plan cósmico.

			—¿Por qué tengo la sensación de que me estáis tendiendo una trampa? —Jewel parpadeó y frunció los labios. La expresión de Crystal no cambió.

			—¿Qué te hace pensar eso? ¿Alguna vez nos hemos portado mal contigo?

			—Bueno, no, pero…

			—Entonces, apreciaríamos que una de nuestras yoguis más veteranas asistiera a la nueva clase que ofrecemos en el centro, y que luego nos informara sobre la experiencia, el instructor, el ambiente de la clase y la acogida de los asistentes. ¿Recuerdas cuando Genevieve comenzó hace un par de años?

			—Sí, pero… —Suspiré.

			—Sin peros. —Crystal negó con la cabeza y recogió un montón de papeles. Ordenó la pila en su lugar contra el escritorio—. La primera clase tendrá lugar la semana próxima. Compartirá horario con la clase de yoga aéreo de Nicholas y con la clase nocturna de hatha de Genevieve. ¿Supone un problema? Por supuesto, te pagaremos encantadas por asistir.

			—No es problema. —Solté una larga exhalación—. Allí estaré, y no tenéis que pagarme. Asistiré como cortesía profesional.

			—Gracias, querida. —El placer de Crystal estalló en su rostro—. Estoy deseando saber qué opinas. —Se inclinó y escribió algo con bolígrafo azul en el primer papel de su pila—. Y aquí está tu horario. —Me entregó el papel en el que había escrito. Tenía mi nombre anotado arriba, y más abajo, con su detallada caligrafía, había escrito: «Yoga con Atlas» en la noche del miércoles. Al parecer, no pintaría esa noche.

			—Gracias. Me aseguraré de informaros bien.

			—Me muero de ganas. —Crystal inclinó la cabeza a un lado y parpadeó divertida.

			Giré lentamente, salí del despacho y caminé hacia mi sala. Una sensación de inquietud me acompañó. ¿Qué estarían tramando esas dos?

			Durante unos minutos, comencé con la respiración del yoga, intentando centrar mi mente y calmar mis pensamientos. Tenía que dar una clase en veinte minutos. Había planeado recoger mi horario y revisarlo con una taza de café en la pastelería, pero ahora, ya no había tiempo.

			Tiempo. Mi peor pesadilla. Y ahora tenía incluso menos, ya que tenía que hacer de niñera de Atlas Powers. ¡Maldito yogui sexi! ¿Por qué no podía ser un hombre con cara de perro? No había planeado asistir a ninguna de sus clases, más que nada porque mantener mis ojos apartados de su cuerpo era como pedirle a un estudiante de arte que no mirara a un Van Gogh o a un Picasso. Había que estudiar a los clásicos. Y, ¡ay, Dios!, el cuerpo de Atlas era digno de admirar. Ahora tendría que observarlo durante una clase de noventa minutos. ¿Tal vez podría salir antes?

			Bufé y me senté en la plataforma donde impartiría la clase. No, Jewel y Crystal contaban conmigo. Siempre habían sido amables y unas jefas increíbles. Lo último que quería era que pensaran que yo era una ingrata. Asistiría a la clase del yogui sexi, y les contaría mis impresiones. Y después, seguiría con mi vida. Fácil. Sin problemas.

			ATLAS

			Noté su presencia antes de verla. De alguna manera, la habitación iluminada por velas solo daba brillo a una cabellera, como si la luz parpadeante siguiera su esencia, a través del aire, cuando se movía. Sus ojos no se encontraron con los míos cuando dispuso su esterilla en la esquina frontal derecha de la sala. Otros clientes colocaron las suyas al fondo. Había cerrado las gruesas cortinas que separaban el pasillo de la sala y permitían que los clientes vieran la clase desde el exterior. Normalmente, las propietarias querían que estuvieran abiertas, a menos que fuera una clase particular o uno de los talleres de tantra para parejas de Dash. Sin embargo, para aquella clase, la privacidad era de suma importancia.

			Toda la sala cobró vida con nuevos clientes, la mayoría mujeres. Tuve que admitir que salir con Dash a pasear por el campus de Berkeley, para promocionar la clase en persona, había funcionado como un hechizo. Habíamos conseguido tantos números de teléfono con guiños y sonrisas que, al final de la noche, sentía que cargaba un bolsillo lleno de confeti, y los tiré todos a la papelera circular. Amber, la esposa de Dash, había fruncido el ceño cuando le contó nuestro día. Y, al instante, se había ofrecido a asistir a mi clase para apoyar al amigo de su marido.

			Ante esa ocurrencia, me había reído mucho. Conocía a Dash Alexander desde el instituto y la única ocasión en la que lo había visto perder la compostura había sido por Amber. Ella lo había enamorado con su inocencia y su inteligencia. Esta vez fue como cuando Amber le contó que era virgen, seis meses atrás. Entonces solo estaban saliendo, y él actuaba como un tonto enamorado. Esta vez fue diferente. Se puso peor. La sola idea de que su esposa se desnudara frente a una clase llena de gente despertaba su ira. Finalmente, le había pedido a su esposa que no asistiera a mi clase.

			Intenté hacerme el ofendido, pero lo entendía. Nadie había tocado a su esposa antes que él; su cuerpo, su mente y su alma. Los hombres como yo solo podíamos soñar con ser tan afortunados. Pero, con mis horarios de día e intentar hacer que la música funcionara de noche, apenas tenía tiempo para un revolcón rápido con alguna seguidora dispuesta, que conocía en el bar donde tocaba. Y mucho menos para un compromiso serio. Pero Amber se había molestado. Tanto que tuve que marcharme para que pudieran hacer las paces.

			Caminé por la sala para asegurarme de que todo estaba preparado. Había hablado con la mayoría de los clientes fuera para que firmaran un documento, que eximía al centro de cualquier responsabilidad si algo les parecía inapropiado. Por lo que entendía, no tendría mucho valor en un juicio, pero me gustaba tener algo que mostrara el consentimiento de los asistentes. No esperaba que pasara nada. Al principio, todos fijarían la vista en el suelo o en el techo, se mirarían de forma tímida entre ellos o se centrarían en sí mismos y, sobre todo, evitarían el contacto visual. Luego entrarían en las posturas, enfocarían la atención hacia dentro y se convertiría en una clase de yoga cualquiera.

			Desafortunadamente para mí, había una diosa de color canela, de tamaño reducido, que captaba toda mi atención. No podía esperar a lanzarle la bomba. Me pregunté cuánto tiempo tardaría en recoger su esterilla y salir de la clase. Esa descarada era difícil de contener. ¿Mi apuesta? Cinco segundos. Comprobarlo sería explosivo.

			Por el rabillo del ojo, me di cuenta de que la gente había empezado a desvestirse. Comprobé la hora, me acerqué a la puerta, me aseguré de que no hubiera rezagados conversando fuera que tuvieran que entrar y luego cerré la puerta con llave. Mila entornó los ojos e inclinó la cabeza, con una mirada de desaprobación.

			Caminé hacia ella y, estaba a punto de darle la bienvenida, cuando su tono mordaz me detuvo en seco.

			—¿Qué haces cerrando la puerta? Va en contra de las reglas.

			—No cuando se cierra por dentro. Cualquier cliente puede abrirla fácilmente y retirarse, sin mencionar las salidas de emergencia. No quiero que nadie entre a mitad de clase. Sería inapropiado y muy perturbador.

			—¿Por qué? —Echó su cabeza hacia atrás—. Te pagarán por cualquiera que llegue tarde.

			—Ahora lo verás —sonreí.

			Los ojos color caramelo de Mila brillaron con una intensidad dorada. Sus pómulos, altos y amplios, se tiñeron de un tono rosado. Me habría gustado sentir esas sedosas mejillas en las puntas de mis dedos.

			¡Vaya! La irritación le sentaba bien.

			—Clase, estamos a punto de comenzar. Ya sabéis qué hay que hacer —dije, lo bastante fuerte como para que todos escucharan.

			—¿Así es como comienzas una clase? —Golpeteó el pie en el suelo y entornó los ojos—. Deberías darles la bienvenida, presentarte.

			Sabelotodo.

			Reí detrás de mi mano. Se iba a comer sus palabras.

			—¡Ah! Ya lo he hecho. Fuera, cuando les hice firmar su autorización.

			—¿Autorización? ¿Para qué? —Su boca se abrió y sus ojos también lo hicieron alarmados.

			—Para lo que ocurrirá en la clase; para que no nos demanden por acoso sexual, exhibicionismo público o cualquier cosa que las normas sociales podrían considerar inapropiada.

			—Disculpa, no te sigo —dijo frunciendo los labios.

			Sonreí, enlacé las manos en mi camiseta suelta y me la saqué por la cabeza.

			Mila jadeó y se lamió los labios cuando mi pecho quedó a la vista. ¡Ah, sí! Había una gran tensión sexual entre nosotros y me moría por echarle el diente, pero había que esperar al momento idóneo.

			—Mila, quítate la ropa. —Mi voz estaba cargada de un deseo que no podía ocultar, con ella delante. Viéndola allí, como un regalo divino.

			—¿Disculpa? —Su propio tono fue bajo y sensual.

			—Mira a tu alrededor. —Estiré los brazos como si estuviera exhibiendo un banquete de Acción de Gracias, no una clase llena de personas que querían practicar yoga.

			—¡Ay, Dios! —Se cubrió la boca con la mano mientras sus ojos pasaban de una persona a otra—. ¿De qué va la clase?

			Miré sus bonitos ojos color caramelo, sonreí y luego me bajé los pantalones de yoga y la ropa interior con un solo movimiento.

			Sus ojos no comenzaron por mis pies y me recorrieron lentamente. No, su mirada fue directa al centro, justo a mi miembro. Casi pude sentir el calor de su deseo atravesándome.

			El jadeo que salió de su linda boca en aquel momento sonó más como un suspiro ahogado.

			—Yoga nudista.

			Si hubiera podido, habría pagado para que alguien capturara la expresión de su rostro cuando me desnudé por primera vez ante aquella gata salvaje y sexi. Su pecho subía y bajaba con más rapidez de lo que era necesario para una persona que solo estaba de pie, sin mover un solo músculo. Tenía las pupilas dilatadas, y sus pezones erectos asomaron a través de su fino sujetador deportivo. Tuve que pensar en mi abuela y en el asqueroso baño del bar en el que tocaba para evitar una erección.

			—Tienes que estar bromeando.

			Alcé una ceja, llevé ambas manos a mi cabeza y las pasé por mi pelo para que mi cuerpo desnudo estuviera totalmente expuesto.

			Sus ojos inspeccionaron mi figura abiertamente, de la cabeza a los pies.

			—¡Jesús! —susurró y se mordió el labio inferior.

			Sonreí, tomé aire para calmarme y abrí los ojos.

			—Sí, eso es lo que pienso yo cada vez que te veo, y ni siquiera estás desnuda.

			—Atlas… —me advirtió y miró alrededor.

			La sala estaba en silencio, salvo por el sonido rítmico y tranquilizador de Enya que sonaba suavemente de fondo.

			—Clase, adelante, comenzad sentados sobre la esterilla, con las piernas cruzadas en posición de loto. Presionad las manos, con palmas unidas, sobre el corazón, cerrad los ojos y pensad en lo que queréis dejar ir hoy. Ya os habéis deshecho de los parámetros físicos con los que habéis entrado; ahora, trabajemos en los mentales.

			—Yo no… no sé qué decir —tartamudeó Mila; su voz mostraba tanto inquietud como curiosidad.

			—No hay nada que decir. —Uní las manos frente a mi pecho—. O te quitas la ropa y entras en posición de loto, o te marchas. Tu indecisión está perturbando mi clase.

			Una silenciosa guerra de voluntades pareció batallarse en los pocos segundos que pasaron mientras estaba de pie frente a ella, desnudo como el día en que nací, esperando su decisión.

			Sin más preámbulos y sin pronunciar palabra, estiró los brazos detrás de su espalda y arqueó el pecho deliciosamente. Luego cruzó los brazos frente a ella, tomó el borde inferior de su sostén deportivo y se lo sacó por la cabeza en un movimiento. Un par de los más suculentos, lozanos y pequeños pechos aparecieron a la vista. Mi miembro se alteró en su lugar de reposo; quería levantarse y saludar al día.

			Vómito en el suelo, mezclado con trozos de papel higiénico orinado.

			Espejos empañados.

			Frases asquerosas y números de teléfono escritos en las paredes de azulejo.

			Me apresuré a pensar en cosas asquerosas para no ponerme en evidencia.

			Los rizos castaños y sueltos de Mila cayeron fuera de su rostro y sus ojos se posaron en los míos. Luego enlazó los dedos en sus pantalones de yoga ajustados y se los bajó. Curiosamente, no usaba ropa interior. Tendría que preguntarle a Dash al respecto. Él había tenido más experiencia con yoguis que yo. Aunque en ese momento, al ver el cuerpo desnudo de Mila Mercado, juré sobre todo lo sagrado que aquella mujer sería mía. Quería probar cada uno de sus pezones dorados hasta que suplicara por más. Quería saborear el centro resbaladizo entre sus piernas, como si fuera la más fina exquisitez.

			Tragué saliva y observé. Solo observé su cuerpo.

			—¿Vas a dar la clase o te vas a quedar ahí mirándome desnuda toda la noche? —Sus cejas se arquearon y sus labios hicieron un mohín.

			Un desafío. Eso era. Aquella mujer tenía el poder de desarmarme. Sexi como el demonio, aquella pequeña yogui acabaría conmigo.

			—¡Ah, Gata Salvaje, me pasaría toda la noche mirando tu cuerpo desnudo con mucho gusto! Es como una obra de arte que no te cansas de contemplar. Nunca es suficiente. Hay que verlo una y otra vez para apreciar los pequeños detalles. Algo que tengo intención de hacer. En otra ocasión. Ahora tengo una clase que impartir. —Sonreí y golpeé las manos para indicarle a la clase que estábamos a punto de empezar.

			Me di la vuelta y dejé a Mila, y a su hermoso cuerpo, para empezar la clase. La plataforma que utilizaban los instructores de yoga tenía un riel de luces que iluminaban directamente el podio. Me puse allí, frente a una clase llena, con veinticinco personas desnudas, aunque solo me importaba la opinión de una de ellas.

			Para mi consternación, al mirar alrededor de la sala, llena de clientes en posición de loto, observé que la mayoría de los cuerpos eran jóvenes y estaban en forma. Pronto tendría a mujeres y hombres de distinta constitución participando, y la experiencia sería incluso más profunda. Prefería un público más diverso en mi clase.

			Mila se sentó rápidamente en posición y cerró los ojos.

			—Ahora colocad los brazos sobre la cabeza y juntad las palmas de las manos. —Yo mismo me puse en posición y esperé a que la clase me siguiera. Dondequiera que mirara, había cuerpos desnudos. Pechos grandes, medianos, pequeños, pectorales masculinos. Y tantas formas diferentes de pezones, que todo se convertía casi en un juego de unir los puntos. No había dos iguales.

			Cuando estaba dando una clase de yoga nudista, mi imaginación convertía a todos los cuerpos en estatuas de arcilla. Ya no eran figuras desnudas y vulnerables; eran estructuras con las que crear hermosas formas a través del arte y la práctica del yoga.

			—Inhalad y, con la exhalación, bajad los brazos y dejad ir. Cruzaremos las rodillas una sobre la otra, poniéndolas en línea. Tomad vuestros brazos y cruzad los codos. —Todos me siguieron, pero yo tenía problemas para no centrarme en la única mujer que no quería mi atención—. Eso es —dije cuando todos lo hicieron—. Esta es la postura de la cara de vaca. Enfocaos en la sensación entre vuestros omóplatos, vuestras caderas y respirad…

			Los guie durante sesenta minutos de una clase de nivel principiante a intermedio. Finalmente, quería ofrecer yoga nudista y hacer que fuera específico para su estilo de yoga, como vinyasa flow, hatha, tal vez incluso algo de yin yoga.

			Cuando les pedí que hicieran la posición del perro, con las piernas separadas, sentí al instante mi error crepitando por mis venas. Podía ver el trasero de Mila perfectamente. No había nadie detrás de ella lo bastante cerca como para bloquear la vista. ¡Jesús, qué trasero! Apreté los puños para controlarme de hacer algo estúpido, como ir hacia ella y poner mis palmas sobre sus preciosas nalgas y presionarlas.

			Luego se inclinó. Gemí cuando su sexo rosado se hizo visible. Mientras elevaba el tronco por la cintura, sus pequeños y alegres pechos rebotaron y su cabeza colgó entre sus piernas. Era naturalmente flexible y una yogui avanzada. No me sorprendió cuando apoyó la coronilla en el suelo. Luego estiró ambos brazos y se agarró los tobillos. Todo su cuerpo estaba doblado y abierto. Muy abierto. Podía fácilmente ponerme detrás de ella y penetrarla. Y estaría muy bien. Sujetaría sus caderas y entraría en ella, una y otra vez, para que sintiera cada profunda embestida intensamente, fija en mi pene, recibiendo lo que le ofrecía. La follaría hasta que llegara al orgasmo.

			Y ocurrió lo inevitable. Mi miembro se elevó notablemente. Duro y orgulloso. Los ojos de Mila se abrieron y pudo ver mi gran problema. Se lamió los labios y empujó contra sus muslos, levantó la cabeza, el pecho y luego el resto de su cuerpo. Cuando estuvo de pie, miró tímidamente sobre su hombro, con su perfecto trasero expuesto. Mi corazón se aceleró, mi pene se endureció dolorosamente mientras miraba alrededor para asegurarme de que nadie más me miraba. Solo para ella, rodeé mi miembro y lo acaricié una vez, para que ella pudiera ver exactamente lo que me provocaba. Para mi sorpresa, ella sonrió con malicia, se puso cara a la pared y volvió a su posición, con el trasero en alto, el sexo abierto y lista para la siguiente instrucción.

			A decir verdad, basándome en su reacción, sabía que lo tendría difícil. Esa mujer era un problema. Más que un problema. Era un maldito cartucho de dinamita.
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